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TEMA GENERAL: 
MAYORDOMOS DE LOS MISTERIOS DE DIOS 

Mensaje dos 

Cristo como el misterio de Dios 
en el cumplimiento de las profecías del Antiguo Testamento 

(1) 

Lectura bíblica: Sal. 102:25-27; Is. 11:10; 2 S. 7:12-13; Gn. 49:9; Sal. 45:6-7 

I. Cristo es el Creador que permanece inmutable y cuyos años no acabarán—
Sal. 102:25-27: 

A. Estos versículos profetizan que el Creador es el Cristo que vendría en Su divi-
nidad—Ro. 9:5. 

B. Este pasaje de Salmos también profetiza acerca de la naturaleza eterna de Cristo—
1 Jn. 1:1; 2:13a: 
1. Cristo es Aquel que permanece inmutable por la eternidad, y Sus años no tienen 

fin—Sal. 102:27. 
2. Él existe de eternidad a eternidad como el Eterno que nunca cambiará—vs. 

26-27a; Gn. 21:33. 
C. El cumplimiento de esta profecía se encuentra en Hebreos 1:10-12: 

1. En este cumplimiento vemos que Cristo es el Creador; como tal, Él existía 
desde antes de la creación—v. 10. 

2. Hebreos 1:11 nos muestra que la vieja creación perecerá y luego vendrá el cielo 
nuevo y la tierra nueva, pero que Cristo permanecerá, y Sus años no acaba-
rán—v. 12. 

3. Cristo será el Eterno en la eternidad; Él permanecerá por los siglos de los siglos 
en la eternidad futura. 

D. Miqueas 5:2 revela que Cristo existía en la eternidad, antes de la creación de todas 
las cosas, y que estaba preparándose para salir de la eternidad y entrar en el 
tiempo. 

E. En 1 Juan 2:13a Aquel que es desde el principio es el Cristo eterno que existe desde 
antes, quien es el Verbo de vida desde el principio; conocer como vida a tal Cristo 
eterno nos hará madurar en la vida divina e impedirá que seamos engañados por 
herejías que afirman que Cristo no es eterno como el Padre—1:1. 

II. Cristo es la Raíz de David y la simiente de David—Is. 11:10; 2 S. 7:12-13: 

A. Cristo, como el cumplimiento de Isaías 11:10, es llamado en Apocalipsis 5:5 “la 
Raíz de David”: 
1. Este título significa que Cristo es el origen de David; por consiguiente, David, 

Su antecesor en la carne, le llamó “Señor”—Mt. 22:42-45. 
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2. El hecho de que Cristo sea la Raíz de David significa que Él es mayor que 
David; Cristo es más poderoso y victorioso que David y que tiene la autoridad 
de Dios en plenitud—Is. 11:10; Ap. 3:7; Mt. 28:18-19. 

B. El cumplimiento de la profecía acerca de Cristo como la simiente de David se 
halla en Romanos 1:3, que dice que Cristo era del linaje de David según la carne; 
Cristo en Su humanidad era un descendiente de David y nació de David—2 S. 
7:12-13; Mt. 1:1. 

C. Cristo es tanto el origen de David como el descendiente de David—Ap. 22:16b: 
1. Cristo en Su divinidad es la Raíz, el origen, de David; en Su humanidad, Cristo 

es el linaje, el descendiente, de David. 
2. Por consiguiente, como la Raíz de David, Él es el Señor, y como el linaje de 

David también es el hijo, el renuevo, de David—Mt. 22:42-45; Jer. 23:5. 

III. En el cumplimiento de las profecías del Antiguo Testamento, Cristo es el 
León de la tribu de Judá—Gn. 49:9; Ap. 5:5: 

A. La profecía dada en Génesis 49:9 asemeja a Cristo a un cachorro de león y a un 
león que se recuesta, el cual es un símbolo de Cristo como un poderoso luchador 
que combate al enemigo; éste es un cuadro de la victoria de Cristo sobre Sus 
enemigos en Su crucifixión así como de Su satisfacción y reposo en Su ascensión 
como resultado de Su victoria—Col. 2:15; He. 2:14; Ef. 4:8. 

B. El cumplimiento de la profecía dada en Génesis 49:9 se halla en Apocalipsis 5:5: 
1. Cristo es el León luchador, victorioso y vencedor; Su victoria lo califica para 

abrir el libro y sus siete sellos—v. 1. 
2. Como el León de la tribu de Judá, Cristo venció a Satanás, el enemigo de Dios; 

Él resolvió este problema para Dios y eliminó los obstáculos que impedían el 
cumplimiento de la economía de Dios—v. 5; Ef. 1:10. 

IV. Salmos 45:6-7 profetiza acerca de Cristo como Dios, cuyo trono es por el siglo 
del siglo y el cetro de cuyo reino es rectitud, y como Aquel cuyo Dios ungió 
con óleo de júbilo más que a Sus compañeros; el cumplimiento de estas 
profecías se halla en Hebreos 1:8-9: 

A. Cristo, el Hijo de Dios, es Dios mismo; Él tiene un trono eterno, y la autoridad de 
Su reino es un cetro de rectitud—Sal. 45:6; He. 1:8: 
1. Esto se refiere al reinado de Cristo en el reino. 
2. Cristo es Dios mismo, y Él será el Rey en el reino milenario sobre toda la 

tierra—Sal. 72:8, 11; Zac. 14:9. 
B. El hecho de que Cristo ame la justicia y aborrezca la iniquidad significa que Él 

ama las cosas relacionadas con Dios y aborrece las cosas relacionadas con Satanás; 
Cristo ama a Dios y aborrece a Satanás—Sal. 45:7a; He. 1:9a. 

C. Debido a que Cristo ama la justicia y aborrece la iniquidad, Dios lo ungió con óleo 
de júbilo más que a Sus compañeros—Sal. 45:7b; He. 1:9b: 
1. Nosotros somos los compañeros de Cristo que han sido ungidos; Él, el Ungido, 

ha sido ungido más que nosotros, y nosotros, los ungidos, participamos de Su 
unción al estar debajo de Él. 

2. En la economía de Dios, Cristo es Aquel a quien Dios designó para llevar a cabo 
Su plan, y nosotros somos los compañeros de Cristo en el interés divino; Él fue 
ungido por Dios, y nosotros participamos junto con Él de esta unción, para el 
cumplimiento del propósito de Dios—Mt. 16:18; He. 3:14; 2 Co. 1:21. 


